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			Hay pocas cosas en el mundo que molen menos que darte cuenta de que algo que antes te encantaba deja de gustarte sin motivo. Y eso es justo lo que le está pasando al Emperador Intergaláctico Kluliozexar.

			¿A que tiene un nombre extrañísimo? ¿A que no tienes ni idea de quién es ni a qué viene que esta historia empiece con él, en lugar de con Chuster, Alextis y Albertisment, que son quienes nos interesan? No te preocupes: es la reacción más habitual. Pero, antes de llegar a las locas aventuras que nos esperan, necesito contarte un poco sobre Kluliozexar… porque todo empezó

			 

			POR SU CULPA.

			 

			Quizá te resulta difícil ponerte en su lugar. Eso también es normal: Su Suprema Malignidad tiene unos gustos un poco… raros. Hasta hace muy poquito lo pasaba de maravilla viendo en directo cómo sus esclavos gladiadores combatían a muerte, y organizando largas sesiones de tortura a sus enemigos de guerra. ¡Incluso explotando planetas con bombas de diseño para destruir especies enteras de maneras cada vez más creativas! Pero, un buen día, de repente se despertó por la mañana… y el dolor y el sufrimiento ajenos ya no conseguían hacerle sentir las mismas mariposas en el estómago que antes.

			El tío —perdón, a ver si me manda a cortar todas las patas, vuelvo a empezar la frase—, Su Suprema Malignidad, tiene un problema muy grave… y es que está supremamente aburrido. Si fuera un tío cualquiera, como tú o como yo, pasar por una época de su vida en la que se aburre mucho sería solo su problema. Pero estamos hablando del Emperador Intergaláctico Kluliozexar, el sujeto más poderoso y temible de este rincón del universo. Por lo tanto, si está aburrido, te aseguro que es nuestro problema. Y con «nuestro» quiero decir de todos nosotros. De tus primos del pueblo, del chaval que se saca los mocos a escondidas en clase, de tu tía la que siempre te dice «¡Cuánto has crecido!» en Navidad, del profe que mejor te cae y de aquel que siempre amenaza con poner un parte, aunque luego no haga nada. Y, por supuesto, de ti… ¡y hasta de mí! ¡Que estoy narrando la historia! ¡A los narradores nunca les pasa nada, ven la historia desde fuera, eso es lo que ponía en mi contrato! ¡Es que ya no hay respeto por nada!

			Por todo esto, seguro que entiendes lo importantísimo que es lo que está a punto de pasar con el pequeño Vurutto. Vurutto, un sirviente insignificante, un simple cocinero más del Emperador…, pero a veces las cosas más diminutas (en serio, en su especie la mayoría son más bajitos que cualquier silla) pueden provocar cambios enormes. No sé si conoces una frase muy famosa que dijisteis vosotros, los humanos, la primera vez que uno de vuestros astronautas llegó a la Luna. 

			[image: ]

			Pues bien: esto es un pequeño paso para la especie alienígena de los Ñomñomñones…, pero un gran paso para el universo entero.

			El curso de la historia está a punto de cambiar…

			 

			 ¡Y TODO POR
UN POSTRE!

			 

			—Su Suprema Malignidad, le traigo las tortitas con nata y sirope de sangre de sus enemigos que había pedido —dice Vurutto. 
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			El Kluliozexar de toda la vida, ese que todavía no había pasado por una crisis existencial, se habría frotado las manos. Creo que hasta habría empezado a babear. Me atrevería a apostar por que incluso habría soltado una risa malévola de satisfacción —solo­ para que los Técnicos de Sonido de su Maligna Corte Real metieran un ruido de trueno y los Técnicos de Imagen añadieran efectos de iluminación de un rayo cayendo, y así quedase todo hiperépico y malvado—. Pero el Kluliozexar de estas semanas está tan rarito que les da un bocado sin siquiera mirarlas…

			¡Y lo escupe al instante!

			—¡Pero bueno! ¡Qué clase de asquerosidad ofensiva es esta! ¡No sabe a nata! Sabe como a… ¡producto de limpieza!

			Glups.

			Nada bueno puede salir de esta. 

			Lo sé porque la piel de los Ñomñomñones es, normalmente, del mismo color verde que las aceitunas. Pero ahora Vurutto está de repente tan aterrorizado que parece más bien… del color verde guisante-más-seco-de-la-bolsa-de-congelados-que-nadie-quiere-comerse-y-al-final-se-queda-en-el-plato-no-por-vergüenza-sino-por-asquito.

			—Su-Su Suprema Malignidad, yo lo-lo-lo… lo lamento muchísimo, ha habido un accidente… Acabo de darme cu-cu-cuenta. Mi amigo tenía una emergencia con su bigote… Ya sabe lo que nos pasa a los Ñomñomñones con el pelo… Su mostacho creció demasiado y de repente empezó a cobrar vida e intentó robarle la novia. Era una urgencia, le presté mi espuma de afeitar… Y me la devolvió ayer y ahora y-y-yo… En fin, que eso que está comiendo no es nata. Que me he confundido de bote. Su Suprema Malignidad: lo que está pasando aquí es que sus tortitas llevan espuma de afeitar.

			 

			PUES YA 
ESTARÍA.

			 

			Vurutto está pensando en el diseño que su familia pondrá en el ataúd donde lo van a tener que enterrar. Vamos, es evidente que, por culpa de este error tan catastrófico, tendrá una emocionante ejecución pública. Con un poco de suerte, al menos será en el programa de la tele que presenta Kluliozexar, ese que se llama
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			Luego lo revivirán con pociones de especies infinitamente más sabias que ellos para poder volver a matarlo un par de veces más y que la audiencia elija cuál ha sido el asesinato más entretenido. No es que todos disfruten matando…, es que no les queda otra. Hay que seguirle el rollo a Kluliozexar cuando se echa unas risas.

			Como las que se está echando justo ahora.

			¡¿Qué?!

			No es que se esté echando unas risas…, ¡es que no puede parar de reírse! En serio, parece que se va a ahogar. Se agarra la tripa con las manos y necesita que sus súbditos le pasen pañuelos de papel (hechos exclusivamente a base de especies de árboles en peligro de extinción, por supuesto) para secarse las lágrimas.

			—¡Qué bueno! ¡Es tronchante!

			Vurutto sigue con la cara en tono lechuga, pero se atreve a respirar. Necesita salvar la situación como sea.

			—C-claro, esa era la intención desde el principio —miente como un bellaco—. No ha sido en absoluto un accidente provocado por mi torpeza, ¡ja, ja, ja! Era un plan para que se divirtiera. 

			—Pues lo has conseguido. He sentido algo. Algo parecido a la primera vez que asesiné a un montón de cachorritos monísimos superpeludos llenos de amor… ¿Cómo se llama esto que acabas de hacerme, criaturilla irrelevante? ¿Tiene un nombre?

			—Esto… Es una… una broma, Su Suprema Malignidad.

			Con una terrorífica sonrisa en sus labios (en serio, tiene todos los dientes de punta, así que da muy mal rollo), el Emperador Intergaláctico Kluliozexar se levanta de su trono (que también da mal rollo, porque está hecho con las calaveras de los amigos que se atrevieron a adelantarlo cuando jugaban a un videojuego de carreras de naves espaciales) y alza la voz:

			—Mandad parar los ataques con rayos láser a abuelitas indefensas de este sector de la galaxia. He tenido una revelación. ¡Mi nueva afición son las bromas! Y se me está ocurriendo una idea buenísima para entretenerme con ellas…
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			Ahora es cuando te presento a los verdaderos protagonistas de esta historia…, aunque algo me dice que tú ya los conoces.

			Son tres y cada uno tiene el pelo de un color: Chuster, Albertisment y Alextis. Viven juntos, casi como si fueran familia (bueno, ¡Albertisment y Alextis sí que son hermanos!), y nada les gusta más que gastar bromas. Lo guay de una broma, claro está, es que se ría la gente, así que un buen día se les ocurrió compartir una de las suyas en internet. ¡A la peña le encantó! No han dejado de recibir comentarios en sus vídeos desde entonces. Pero esta semana ha pasado algo especial…

			¡¡¡Una de sus bromas se ha hecho viral!!!

			Pero viral de verdad. Muy viral. Hasta el punto de que ves de reojo a un profe poniéndose el vídeo en el móvil y que tu padre lo comparte por el grupo de la familia con emojis de estar partiéndose de risa. Hay gente de todos los países subiéndolo con subtítulos en sus idiomas. ¡Es una locura! Chuster, Albertisment y Alextis se sienten tan chulos ahora mismo que han cambiado su biografía en redes para poner: 

			[image: ]

			(Y quizá no tendrían que haber hecho eso…, pero te va a tocar esperar a los siguientes capítulos para saber por qué).

			[image: ]

			En resumen: con tantos suscriptores y tantas nuevas visitas… ¡seguro que ganan un montonazo de dinero! No se han parado a hacer cuentas, que es lo que siempre dicen sus madres que hay que hacer…, pero ¿qué más da? ¡Tienen el futuro solucionado!

			—Yo tengo muy claro lo que voy a hacer —dice Albertisment—. ¡Voy a mandar cocinar la hamburguesa más grande del mundo!

			Tan grande como uno de esos dónuts que se usan para flotar en las piscinas. Qué digo: ¡tan grande como una piscina! Será la envidia del vecindario. Además, ¡seguro que por batir un récord así de tocho te sacan en la tele! ¡Más atención para sus perfiles en internet! Es un plan sin fisuras…

			… O eso le parecía a Albertisment, que siempre tiene ideas superbuenas.

			Para cocinar la hamburguesa más grande del mundo hace falta hornear el pan en el horno más grande del mundo. Y freír la carne en la sartén más grande del mundo. ¿Y de dónde podría sacar un trozo de queso tan gigantesco? ¿De vacas mutantes de otra dimensión?

			—Qué rollazo… —dice Albertisment, sentado en una enorme grúa mientras mira los planos de su hamburguesa. Esto va a llevar muchos más gastos de lo que pensaba…

			—Mi plan sí que es perfecto —dice Alextis—. ¡Voy a comprarme una ballena!

			Vale, de primeras eso sí que suena un poco raro. ¡Si Alextis es el más racional de los tres! Pero es que le encantan el agua y todos los animales que viven en ella! Está convencido de que, si se levanta cada día y lo primero que ve son los ojitos (bueno…, los ojazos) de su nueva mejor amiga, la ballena Eustaquia, ¡va a ser mucho más feliz! Y siendo más feliz, seguro que es capaz de trabajar mejor todavía. Vamos, que la ballena es una inversión para el equipo: ¡hola, ideas buenísimas para los vídeos más divertidos! ¡Bienvenidas y gracias por acompañar a Eustaquia!

			Sin embargo… ¿Cómo decirlo? El plan de Alextis también está lleno de fugas. Le entra agua y se puede hundir, igualito que el Titanic. Porque te pueden gustar mucho las ballenas, pero… ¿¡dónde leches metes una en tu casa!? ¡Si es más grande que la propia casa!

			—Y ahora, ¿qué hago? —pregunta Alextis en el jardín, todavía con la ballena dentro de la bolsita de plástico (bueno…, la bolsaza de plástico, quizá esa sí que ha batido ya otro récord del mundo) en la que se la han dado.

			—Mi idea es insuperable —dice Chuster—. ¡Voy a comprarme skins de espía para los personajes de mi videojuego preferido!

			Y ya estaría. Chuster no se complica. Es el más espontáneo de los tres y de vez en cuando se obsesiona con cosas aleatorias. Últimamente, su nueva cosa favorita son los agentes secretos: no para de ver pelis de conspiraciones, ensaya las escenas de amenazar al villano de turno con su pistola de agua y hasta se ha fabricado gadgets de espionaje (vamos…, que ha metido una cámara superpequeñita en la tapa de un boli, pero la verdad es que no sabe para qué utilizarla). Visto así, comprarse uno o dos trajes virtuales parece una superidea. ¡Seguro que disfruta mucho más del juego! Pero, después de dos, pasan a ser tres. Y después de tres…, cinco. Y cinco se convierten en cincuenta. Y al final de la tarde…

			—¡Ahí va! ¡No me deja comprar más! —dice Chuster, hecho un gurruño encima de la silla de su escritorio. ¿Será que hay un límite de prendas que puede tener en el armario del juego?

			Oh, no.

			Es algo peor todavía…

			¡Se le ha acabado el dinero!

			Ahora ¿cómo va a conseguir el Modelo Exclusivo Hiper Rechulón Agente Secreto Real 100 % No Fake Número 182910213?

			—¡Albertisment! —grita por la ventana para que su amigo lo oiga desde la grúa—. ¿Me dejas dinero para una cosa superimportante?

			—¡No puedo! ¡Se me ha acabado!
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			—¿¡QUÉÉÉÉÉÉ!?

			 

			—Y ni siquiera he podido hacer la hamburguesa entera…, ¡solo el tomate y el pepinillo!

			Los ingredientes-que-todo-el-mundo­-quita-de-la-hamburguesa más grande del planeta no servirán para que le hagan una entrevista en un programa importante. Más bien al contrario: ¡capaz que hasta la gente se eche para atrás! ¿O es que tú conoces a alguien que haya dicho alguna vez: «Oh, sí, qué ilusión, tengo muchas ganas de comerme esta hamburguesa justo por la rodaja insulsa de pepinillo que se ha quedado pegada al pan»? No, Albertisment necesita terminar el resto de las capas sí o sí.
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